
 n nuestra sociedad, tremendamente fragmentada, 
abundan viajeros que perdieron el norte, entre ellos  

hay soñadores que no saben aceptar las limitaciones de  
la condición humana; los hay náufragos del absoluto,  
su barca se hunde bajo el azote de vientos cuyo origen  
a menudo les es desconocido. Hay también algunos que   
se han unido a la corriente de esa civilización sin alma  
que provoca desilusión, desesperanza y vacío. Pero hay  
otros hombres y mujeres para los cuales lo más importante  
es estructurar su vida desde la comunión con Jesucristo.

“ Hay que estructurar nuestra vida 

 desde la comunión con Jesucristo”    

    Nuestra vida debe tener un eje estructurador misionero. En la 
Archidiócesis de Valencia, guardamos una historia de raíces profundas   
en las que muchos han dado la vida por Jesucristo. Vosotros, discípulos  
de Jesucristo y miembros de la Iglesia que camina en Valencia, sabéis   
lo que supone pertenecer a la comunidad cristiana y querer vivir el 
Evangelio como fuego que arde en el corazón. ¡Cierto! ¡E s una auténtica  
vida nueva! ¡Qué maravilla está siendo el Itinerario Diocesano de 
Renovación! Todos los que lo venimos haciendo, hemos tomado más 
conciencia de lo que Jesucristo nos pide en estos momentos de la 
historia.  
Es un don especial de Dios que a todos los cristianos, se nos presente  
la necesidad de vivir desde la esencia íntima de la Iglesia, para ello,  
hay que tomar conciencia de la misma. Existe una tentación hoy, como  
es quedarnos sólo en que el mundo no entiende a la Iglesia y que la  
juzga únicamente por apariencias externas y aún por las faltas de sus 
miembros. 

Tenemos que volver nuestra vida a Jesucristo y es la Iglesia quien  
nos lo da a conocer. La Iglesia despierta y sabe que “la fuente de la 
esperanza para el mundo entero, es Cristo, y la Iglesia  es el canal a 
través del cual pasa y se difunde la ola de gracia que fluye del Corazón 
traspasado del Redentor”(EE 18). 

“Volver nuestra mirada a Jesucristo” 

¿Cómo te incorporaste tú a la Iglesia? ¿Cómo has 
llegado a formar parte de la misma? Por el Bautismo.   
Por este sacramento hemos sido liberados del pecado y  
hemos sido regenerados como hijos de Dios. Así, de este  
modo, hemos llegado a ser miembros de Cristo, hemos  
sido incorporados a la Iglesia y a su misión. El Evangelio   
de la esperanza entregado a la Iglesia y que es asimilado   
por ella, tiene en nosotros una responsabilidad permanente,  
nos pide el Señor que se anuncie y testimonie. 
“Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación 
propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella  
existe para evangelizar, es decir, para predicar y 
enseñar…”(EN 14). Tomando conciencia de nuestra 
vida, de lo que somos, de lo que Cristo hizo en nosotros  

a través de la Iglesia entregándonos su propia vida, recobremos en esta 
Pascua el entusiasmo del anuncio. 

“Debemos vivir desde la esencia 
misma de la Iglesia”  

En un mundo como el nuestro que teniendo necesidad de Dios, sin 
embargo tiene ciertas sospechas sobre Él y sobre la Iglesia, ¿imagináis  
que fuerza tendría decir a los hombres aquí y ahora, con seguridad, con 
fundamentos, con evidencias de testigos, que el Evangelio no está contra 
ellos, sino que está a su favor? Pensad lo que sucedería si cada uno de 
nosotros asumiésemos la responsabilidad que nace de nuestro Bautismo, 
de salir por los lugares donde hacemos nuestro vivir diario y a cada 
persona que nos encontráramos la dijésemos así, ¿a qué tienes miedo? 
Te lo aseguro, el Evangelio no está contra ti, está a tu favor. Se trata 
de proponer esa novedad radical que el Beato Juan Pablo II, nos ha 
descrito en estos términos: “un rostro para contemplar”, “caminar desde 
Cristo”, “testigos del amor”. Novedad que podríamos describir diciendo, 
que Dios no necesita defensores, sino testigos. “¿Qué hemos de hacer 
hermanos?...No se trata, pues, de inventar un nuevo programa. El 
programa ya existe…Se centra, en definitiva, en Cristo mismo, al que 
hay que conocer, amar e imitar…”(NMI 29-32).

Con gran afecto, os bendice
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El buen pastor da la vida por las ovejas. Juan 10, 11-18

Pasados los días santos y la 
“semana in albis”, los goznes de  
la ventana se abren taciturnamente 
para poder contemplar en silencio 
la vida de la familia de Jesús en 
Valencia. Algunos de ellos, dos-
cientos fieles procedentes de Va-
lencia y la Parroquia del Espíritu 
Santo de Alberic,  presididos por  
el Sr. Arzobispo peregrinaron a 

Tierra Santa el día 9. Allí entrega-
ron una réplica del Santo Cáliz a  
la Custodia Franciscana de los San-
tos Lugares. Los más jóvenes vol-
vieron a reunirse con Jesucristo  el 
viernes 13 en la Parroquia Jesús 
Obrero de Sagunt.

Los cantos juveniles se funden 
en mi ventana con las voces blancas  
de los niños pertenecientes a los 
altares del Tossal, Ángel Custodio, 
Mercat, Xirivella, Riba-roja del 
Turia,… En valenciano interpreta-
ron “els Miracles de Sant Vicent”, 
en las plazas y las calles de la ciu-
dad y pueblos. Actos a los que se 

sumaron  los propios en los lugares 
vicentinos, como son las ermitas 
dedicadas al santo en Lliria y Agu-
llent, puertas septentrional y meri-
dional de la provincia.

Joven marianista fue el Venera-
ble Faustino Pérez Manglano, a 
quien Daniel Pajuelo le ha dedicado  
un cuaderno destinado a la En-
señanza Secundaria.

Pero mi ventana no se cierra 
sin sentir en el corazón una de las 
tradiciones más arraigadas en la 
Iglesia de Valencia, desgraciada-
mente en peligro de desaparecer, 
“el combregar de impedits” con  
el que la comunidad parroquial ha 
visitado a los enfermos de los pue-
blos y ciudades, ofreciéndoles la 
comunión pascual y mostrándoles 
la cercanía hacia quienes sufren.

José Andrés Boix

Jesucristo en el centro para entregar esperanza
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a Capilla de San Pedro, es 
la titular de la antigua pa-

rroquia que radicaba en la Catedral. 
Entrando, por la Puerta de Hierro,  
a la derecha, contigua a la puerta 
del tránsito. Conserva una fuerte 
verja de hierro de gusto gótico. En  
un principio esta Capilla estuvo, 
donde actualmente se encuentra la 
capilla de Santo Tomás de Villa-
nueva. Fue proyectada en 1437 por 
Alfonso de Borja, obispo de Va-
lencia (1492-1458), luego papa 
Calixto III, y realizada entre 1466y 
1486 por Rodrigo de Borja. Obispo  
de Valencia (1458-1492), luego 
papa Alejandro VI. De ahí que 
durante algún tiempo se le conoció 
como Capilla de los Borja. En 
algún momento ostentó la función  
de la parroquia de la Catedral. 
Construida exenta en el siglo XV,  
al edificarse el último tramo de la 
Catedral, fue incorporada a ésta, 

junto con la Sala Capitular y la 
torre del “Micalet”.

Las Reliquias. En el fondo 
de la sacristía principal se encuen-
tra una capilla de planta poligonal, 
donde está el Relicario. Se inaugu-
ró el 4 de noviembre de 1827 por 
el arzobispo Simón López García 
(1824-1831). Estuvieron presentes 
en el acto los reyes Fernando VII 
y su esposa María Josefa Amalia. 
Destacaban entre las reliquias el 
Santo Cáliz de la Cena. Además, 
entre otras reliquias, se encuentran 
la camisa del Niño Jesús; dos de 
las monedas con las que fue ven-
dido el Señor por Judas Iscariote; 
y varios cuerpos de santos y már-
tires.

La Capilla de la Purísima, 
la preside como titular una imagen 
policromada, réplica del escultor 
Ponsoda de la que existía anterior-
mente, obra de José Esteve Bonet. 

Actualmente está habilitada como 
Capilla de la Comunión en la que  
hay que destacar el artístico sagra-
rio de bronce dorado, obra de Da-
vid, procedente de las Escuelas 
Pías de Algemesí. En los altares 
laterales a la derecha se encuentra 
un lienzo de la Beata Josefa María 
de Santa Inés de Beniganim; a la 
izquierda un lienzo anónimo de 
San Luis Beltrán.

En la misma girola, detrás del 
altar mayor, y frente a la Virgen 
del Coro, se encuentra la Capilla 
de la Resurrección,  cerrada por 
un magnífico pórtico de alabastro 
de tres arcos, donde se encuentra 
un relicario en bronce plateado 
obra del italiano Giancarlo Fec-
chio, donado a la Catedral en 1970 
por los fieles de la Sagrada Familia 
de Padua, en el que se expone la 
reliquia del brazo izquierdo de San 
Vicente Mártir.

l Señor eligió a doce após-
toles que son como el ger-

men de su Iglesia. El apóstol 
Felipe nació en Betsaida, la ciu-
dad de Andrés y de Pedro (Jn 
1, 44) y no hay que confundirlo 
con “el diácono Felipe” (Hc 21, 
8). Felipe, el apóstol, fue prime-
ro discípulo de san Juan Bautista 
y después siguió a Cristo. Felipe  
es presentado como evangeliza-
dor de Escitia y su tumba dicen 
que está en Hierápolis de Frigia, 
en Turquía.

Santiago, el Menor, era pa-
riente del Señor (Mc 15,40), 
hijo de Alfeo. Se llamaba así 
porque era pequeño de estatura. 
Rigió la Iglesia de Jerusalén y 
escribió una de las “epístolas 
canónicas”. En la primera carta 
del Apóstol San Pablo a los 
Corintios dice expresamente: 
“Jesús… después se apareció a 
Santiago, después a todos los 

Apóstoles; por último, como a 
un aborto, se me apareció a mi 
también” Santiago, el Menor, 
llevó una vida llena de dificul-
tades y convirtió a la fe a mu-
chos judíos. Al fin recibió la 
palma del martirio el año 62.

El Señor eligió a doce 
apóstoles, o “enviados”, que son 
el germen de su Iglesia. Los 
evangelistas ven en nombre de 
Jesús a todas las naciones para 
continuar su misión. Ellos cuen-
tan con la gracia divina, pero 
también el Señor les pide su 
precisa correspondencia perso-
nal, que se centra en imitar al 
Señor Jesús en su celo por las 
almas, en su generosidad y en  
su desprendimiento de los bie-
nes materiales. Y esta tarea de 
evangelizar durará mientras ha-
ya hombres sobre la tierra.

Datos recopilados por M.G.F.

El Papa Benedicto XVI  recibió en audiencia a los jóvenes de 
la archidiócesis de Madrid, protagonistas de la Jornada Mundial 
de 2011.

En este encuentro el Papa les exhortó: “Queridos jóvenes, como 
aquellos apóstoles de la primera hora, sed también vosotros misio-
neros de Cristo entre vuestros familiares, amigos y conocidos, en 
vuestros ambientes de estudio y trabajo, entre los pobres y enfermos. 
Hablad de su amor y bondad con sencillez, sin complejos ni temores. 
El mismo Cristo os dará fortaleza  para ello

Por vuestra parte, escuchadlo y tened un trato frecuente y 
sincero con él. Contadle con confianza vuestros anhelos y aspira-
ciones, también vuestras penas y las de las personas que veáis 
carentes de consuelo y esperanza. Evocando aquellos espléndidos 
días, deseo exhortaros asimismo a que no ahorréis esfuerzo alguno, 
para que los que os rodean lo descubran personalmente y se 
encuentren con él, que está vivo, y con su Iglesia.

Os animo a cargar también vosotros con vuestra cruz y la cruz 
del dolor y de los pecados del mundo, para que entendáis mejor el 
amor de Cristo por la humanidad. Así os sentiréis llamados a 
proclamar que Dios ama al hombre y le envió a su Hijo, no para 
condenarlo, sino para que alcance una vida plena y con sentido”..

Cristo necesita a los jóvenes

San Felipe y Santiago, el Menor, apóstoles

José Vicente Castillo
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 a expresión co-
loquial de los 

buenos días y las 
buenas noches, me 
recuerda aquellas 
sencillas oraciones 
con la que algunos 
comenzábamos y 
terminábamos el día 
en aquella lejana 
etapa de estudiantes. 
Abrir el día y termi- 
narlo de cara a Dios añadía algo interesante al puro 
transitar por la jornada en su vertiente de actividades   
y de descanso. Nos ayudaba a  tomar conciencia  
de que las personas somos algo más que una estricta 
biología.  

Con el paso del tiempo me he reafirmado en  
la importancia de esos rituales sanadores que 
muchas personas incorporan a su vida. Asegurar 
tiempos para la oración añade unos espacios que 
siendo gratuitos no son superfluos, pues nos 
permiten tomar una cierta distancia de las cosas 
que hacemos para volver a ellas  con mayor 
consciencia y responsabilidad. Y sobre todo, nos 
ayudan a realizar nuestra vida según Dios.

En la vida de la 
Iglesia, la liturgia de 
las horas abre parén-
tesis de oración en la 
jornada del creyente. 
Por eso podemos decir 
al abrir los ojos a un 
n u e v o  d í a :  
“Despiértame, Señor, 
cada mañana hasta que 
aprenda a amanecer, 
Dios mío, en la gran  

luz de la misericordia”. Y también al terminarlo: 
“Gracias, porque al fin del día podemos agradecerte  
los méritos de tu muerte, y el Pan de la Eucaristía,  
la plenitud de alegría de haber vivido tu alianza, la  
fe, el amor, la esperanza y esta bondad de tu empeño  
de convertir nuestro sueño en una humilde alabanza”. 

Este tiempo pascual que transitamos nos ofrece 
la posibilidad de renovarnos en la dimensión orante 
de nuestra vida. Sentir que de muchas maneras 
Jesucristo camina a nuestro lado, se interesa por 
nosotros, abre para nosotros el entendimiento de 
las Escrituras, nos habla el corazón y nos ofrece 
la eternidad como horizonte. Que el Aleluya de la 
Pascua tenga el eco de nuestra propia vida.

Domingo, 29. Blanco.  Misa 
del DOMINGO IV DE PASCUA. 
B. Gloria. Credo. Pr de Pas. Hch 
4, 8-12 / Sal 117,1 y 8-9ss. / 1 Jn 
3, 1-2. Jn 10, 11-18. Santoral: 
Santa Catalina de Siena, dra. Pau-
lino - Tiquico

Lunes, 30. Blanco. Feria. O 
Blanco - Mem de San Pío V, Papa 
- Pref de Pasc / Hch 6,8-15/Sal 
118.23-24 ss./ Jn 6, 22-29. Santo-
ral: Sofía - Amador

MES DE MAYO.  Martes, 
1.  Blanco. O San José, Obrero - 
Pref de Pasc - Hch 11, 19-26 / Sal 
86,1-3.4-5 ss/ Jn 10, 22-30 . San-
tonarl: Jeremías, prof. Isidoro. 

Hoy se cumple el I 
aniversario de la 
muerte del Cardenal 
Arzobispo de Valencia, 
Mons. Agustín García-
Gasco. A las 9,30 ho-
ras, en la Catedral, Eucaristía en 
su sufragio.

Miércoles, 2. Blanco. Mem 
de S. Atanasio, ob y dr. Pref de 
Pasc. Hch 12,24-13,5 / Sal 66, 2-
3. 5-6 ss/ Jn 12, 44-50. Santoral: 
Florencio - Eugenio.

Jueves, 3. Rojo. Fiesta de 
Stos. Felipe y Santiago, apóstoles. 
Gloria. Pref de Apost. 1 Cor 15, 
1-8 / Sal 18, 2-3 ss / Jn 14, 6-14. 

Santoral: Etelvino - Amelia. 
Viernes, 4. Blanco. Feria. Pref 

de Pasc. Hch 13, 26-33 / Sal 2, 
66-7 ss / Jn 14, 1-6. Santoral: 
Silvano - Antonina.

Sábado, 5. Blanco. Feria. Pref 
de Pasc. Hch 13, 44-52 / Sal 97, 
1-2 ss/ Jn 14, 7-14. Santoral: Hi-
lario - Máximo - Irene. Por la 
tarde: Blanco. 1ª Vísperas y Misa 
del Domingo V de Pascua.

Cada día nos cuentan y nos 
recuentan las noticias de separa-
ciones de parejas. Aparecen en las 
primeas páginas. Llenan el papel 
cuché. Dan exclusivas y más ex-
clusivas tanto de los casorios como  
de las  separaciones. Hay cientos 
de periodistas investigando las 
crisis matrimoniales del famoseo, 
robando instantáneas comprome-
tedoras.

Entre unos y otros son capaces 
de trivializar todo lo más humano 
y sagrado. Lo que tocan lo estro-
pean. Son capaces de hacer nego-
cio con las relaciones más perso-
nales e íntimas de las personas. 
(…)

No tengas miedo a encontrar 
alguna reflexión sensata sobre la 
relación entre hombre y mujer. 
No encontrarás una lamentación 
por los matrimonios rotos. Ningu-
na lamentación ni compasión por 
las personas que sufren la separa-
ción. Ninguna conciencia de las 
repercusiones de esta cultura de  
la banalidad sobre las parejas jóve-
nes. Naturalmente ellos son ino-
centes. ¡Sólo son mensajeros!

Por otro lado están las tristísi-
mas noticias incesantes de la vio-
lencia en la vida de las parejas. 
Las muertes por violencia de gé-
nero no cesan, parecen una maldi-
ción contagiosa. Da la impresión 
de que la relación conyugal es una 
fábrica de violencia y de muerte 
entre parejas, ex -parejas, amantes 
y ex -amantes.

La pregunta es: ¿a quién apro-
vecha el bombardeo de ataques a 
la relación matrimonial? (…)

Pues a pesar de todo, la verdad 
es que hay miles y miles de parejas 
que son fieles toda la vida, que se 
enamoran, que se unen, que se 
acompañan, que se desafían, se 
perdonan, se reconcilian.(…) 
¿Quién sigue recordando esto en  
los medios de comunicación? 
¿Quién sigue diciendo a los jóve-
nes que la relación matrimonial 
es difícil pero apasionante; que 
hay que tomársela en serio; que  
hay que conocerse, comunicarse, 
hacerse transparentes, entregarse? 

Esos matrimonios siguen sien-
do  en esta sociedad una gran bue-
na noticia de amor y de esperanza.  
 (Bonifacio Fernández, claretiano)

Evangelizar

Ismael Ortiz Company
De cara a Dios

Recursos y habilidades pastoralesRecursos y habilidades pastorales

¿Quién 
defiende el 

matrimonio?
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Dad gracias al Señor porque es bueno, porque 
es eterna su misericordia. 

Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de 
hombres, mejor es refugiarse en el Señor que fiarse 
de los jefes. R 

Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi 
salvación.  La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha 
hecho, ha sido un milagro patente. R

Bendito el que viene en nombre del Señor, os 
bendecimos desde la casa del Señor. Tu eres mi Dios, 
te doy gracias; Dios mío, yo te ensalzo. Dad gracias 
al Señor porque es bueno, porque es eterna su mise-
ricordia. R

En aquellos días, Pedro, lleno de Espíritu Santo, 
dijo: «Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos 
hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para 
averiguar qué poder ha curado a ese hombre; pues, 
quede bien claro a todos vosotros y a todo Israel que 
ha sido el nombre de Jesucristo Nazareno, a quien 

vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre 
los muertos; por su nombre, se presenta éste sano ante 
vosotros. Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, 
los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular; 
ningún otro puede salvar; bajo el cielo, no se nos ha 
dado otro nombre que pueda salvarnos.»

ste domingo celebramos la 
Jornada mundial de oración 

por las vocaciones, y el Papa 
Benedicto XVI nos ha recorda-
do en su mensaje de este año,  
que “toda vocación específica 
nace de la iniciativa de Dios; 
es don de la caridad de Dios”. 
Hoy el Señor nos sigue cuidan-
do a través de aquellos herma-
nos nuestros que optan por el 
sacerdocio y la vida consagra-
da. Pero, nos tiene que preocu-
par que sean pocos los que res-
ponden afirmativamente a la 
llamada. “Orad al dueño de la 
mies que mande obreros a su 
mies”. Es esencial la oración.

“Yo soy el buen pastor. Co-
nozco a mis ovejas, y ellas me 
conocen”.  ¿Cómo es nuestra 
relación con el Señor? La ima-
gen del evangelio nos invita a 
pensar. Jesucristo camina junto  
a nosotros, nos señala la direc-
ción y nos cuida, hasta el punto 
de venir a buscarnos cuando 
nos perdemos o estamos en pe-
ligro. Nos conoce dice el evan-
gelio, ¿ lo conocemos nosotros 
a Él?

Acabamos de celebrar la 
Pascua, los pasos de Jesús le 
llevaron a entregar su vida en 
la cruz, sabemos lo que llegó  
a sufrir por amor a nosotros. El 
Señor, no es de los que se es-
conden cuando viene el peligro, 
ni de los que disimula cuando 
un amigo lo está pasando mal. 
“Yo doy mi vida por mis 
ovejas”

La Iglesia nos anima a rezar 
por las vocaciones. Hacen falta 
sacerdotes, religiosos, misione-
ros, que sigan haciendo presen-
te en el mundo el rostro mise-
ricordioso de Dios ¿Quieres ser 
tú las manos, los ojos y los 
brazos de Cristo para darle un 
mensaje de esperanza al mun-
do?

Sergio Requena Hurtado

Domingo IV de Pascua

SALMO RESPONSORIAL - Sal 117, 1 y 8-9.21-23.26 y 28-29

PRIMERA LECTURA -  Hechos  4, 8-12

SEGUNDA LECTURA - I Juan 3, 1-2

EVANGELIO -  Juan 10, 11-18

Asomarse a un libro es como hacerlo a través de una ventana que invita a que mirada y espíritu 
viajen más lejos. Es como observar un tren interminable de palabras que llega a nuestra vida 
trayendo un montón de cosas nuevas y que antes de reiniciar su marcha, duerme la noche del 
pensamiento para hacernos despertar distintos por la mañana. Mirarnos en la vida de los otros, 
reconocernos en su esfuerzo imaginativo y desvelarnos en el desenlace de sus historias.

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el buen 
Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el 
asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, 
ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el 
lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un 
asalariado no le importan las ovejas.

Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, 
y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce, 
y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas.

Tengo, además, otras ovejas que no son de este 
redil; también a ésas las tengo que traer, y escu-
charán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo 
Pastor.

Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi 
vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino 
que yo la entrego libremente. Tengo poder para 
entregarla y tengo poder para recuperarla: este 
mandato he recibido de mi Padre.»

E

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el 
Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El 
mundo no nos conoce porque no le conoció a él. Queridos, 

ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo 
que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos 
semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.


